
REVI$TA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

HIC LEO XIII 
PVLVJS EST 

_ Allí el polvo; sus grandes hechos, en la historia; su

',doctrina, en el depósito de la tradición; su alma inmortal,

-en el seno de Dios. · 
� 

Reforma ortográfica 

Desde el presente número adoptamos la propuesta por 

� Real Academia Española en la última edición de su Gra­
mática. Consiste en no marcar con acento o tilde la prepo­
-,síción a y las conjunciones e, o, u. Ya don Miguel Antonio 
Caro la había practicado en sus últimos escritos. Esta re­
forma es lógica: e;;tas palabras son monosílabas, y no hay 

•-Otras con qué pudieran confundirse. Conservaremos el acen­
to sobre la conjunción o cuando va.va entre dos números, 
para que no se tome por un cero: 4 ó 5. Sin la tilde, podría 
1eerse cuatrocientos cinco. 

Un sudamericano 

Con este rubro, y suscrito por don Carlos de Laet, he-

• mos hallado en el número 225 del Jornal do Brazil, co•

rrespondiente al 13 de Agosto último, un interesante hoce• 

to biográfico que no hemos vacilado en traducir y dar a

fa estampa, con el objeto de hacerlo conocer de nuestros

. compatriotas, por tratarse en él de un eminente colombia­

no-casi desconocido entre nosotros,-y que, en sentir del

-:autor, '1 honraría qualquer paiz do mundo," y también por

los benévolos conceptos que encierra respecto de nuestra

amada Colombia. 
Dice así: , 

"Ignoro si e·n Santiago, Caracas, Quito o Santafé de 

Bogotá, son conocidos-a lo menos de nombre y por sus

-0bras-alg!]nos de nuestros hombres de letras y de cien-
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cías. ¿Sabrán nuestros vecinos sudamericanos que José 
Bonifacio fue eximio naturalista? ¿Conocerán los servicios 
que prestaron á las ciencias Freire Allemao, Baptista Gae­
tano y Ba�bosa Rodríguez? Nada lo comprueba, y, por 
e� contrario, afirmo con tristeza que, encaminados casi 
siempre a Europa y de vez en cuando a las regiones del 

_Plata, singularmente nos mantenemos extraños al movi­
m,ien_to intelectual de Chile, Bolivia, Perú y de las tres re­
p�bhcas que en otro tiempo formaron la antigua Colom. 
bia, Y que, por su propio interés, no debieran haberse se­
parado nunca. 

La prueba d� esto último la tuve al conocer la vida y
las obras de un ilustre sudamericano, de quien, con pena 
lo confieso, nunca había oído hablar ni leído una sola línea 
en nuestro,.¡ diarios, siempre a ca1:a de ceÍebr'idades hasta 
de décimosexto orden, que es· la magnitud en que las es­
trellas dejan de ser visibles. 

Cerca de un mes hace que, cuando me encuentro con 
alguno de nuestros intelectuales, acostumbro preguntarle: 

-¿Puede usted decirme quién fue EzEQUJEL ÜRtCOE•
CHEA? 

Y la infalible contestación es ésta: 
-Uricoechea?

Ciertamente que es un Jistinguidísímo cabal1ero que
ahora · representa entre nosotros la república de Colombia. 
No hay quien no le cono:zca en nuestro medio social y di­
plomático. 

Pues no es del honorable Ministro de Colombia de 
quien pretendo hablarus, sino de otro de su familia, que 
larga y eficazmente trabajó en pro de las ciencias y adqui­
rió en n ueslros grandes ceo tros europeos una notoriedad 
.que no ha logrado difondirse entre nosotros los sudámeri­
canos. 

Habiendo encontrado en una REVISTA DEL COLEGIO MA­
YOR DE NUESTRA SEÑORA DEL RosAJ:Ho, que se publica en 
Bogotá, curiosas noticias acerca de la personalidad en 
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cuestión, creo que no estarán por demás algunas líneas ten­
dientes a demostrar cuánto descuidamos de ordinario co­
nocernos unos a otr·os en esta América del Sur, fatalmente 
condenad2 a la conquista brutal del norteamericano, si en 
tiempo oportuno nÓ se concentran las energías dispersas, 
las cuales, una vez reunidas, tendrán-en mi concepto­
más que suficiente fuerza par� mantener a raya cualesquie­
ra conatos de absorción o de conquista que nos vengan de 
Europa o de la grande Unión del Norte. 

Ezequiel U ricoechea nació en Bogotá en 1834 y des• 
cendía de preclaro abolengo: Su padre tomó parle en la 
guerra de independencia, y mereció el puesto de coronel 
en el sitio de Maracaibo. Su abuelo materno, don Fernan­
do Rodríguez, fue regidor perpetuo y muchas veces al­
calde de Santafé, y recibió el título de grande de España 
con que lo agració Ferna.ndo VII. Otro de sus mayores, 
don Francisco Antonio Moreno y Escandón, apellidado el 
criollo mds célebre de su tiempo, fue el fundador de la bi­
blioteca nacional de Bogotá, reformó el hospicio de la 
misma ciudad y murió estando de regente de Chile. 

No degen.eró de tan ilustre ascendencia el sabio colom• 
biano. Realizados los priméros estudios en su tierra natal, 
fue enviado a los Estados Unidos,y allá, en la Universidad 
de Yale, en el estado de Connecticut, obtuvo el título de 
doctor en medicina. Era entonces muy joven, y compren­
diendo tal vez que no basta un diploma· para asegurar ver­
dadera ciencia, partió para Alemania, y allá de tal modo 
se distinguió en la Universidad de Gottinga-donde sos• 
tuvo con brillo la tesis que l.e sirvió para obtener, por se­
gunda vez, el título de doctor,-que el Barón de Hum­
bo.ldt, Rector de la Universidad de Berlín, solícitamente lo 
llamó para que regentase una cátedra de química, hon­
roso ofrecimiento que Uricoechea no aceptó, deseoso como 

estaba de recorrer otros países y de regresar a 8u patria. 
A ésta volvió en 1857, y luégo fue llamado a ocupar la 

cátedra de química y mineralogía en el Colegio Mayor de 
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Nuestra Señora del Rosario. (Este es, dicho sea entre pa• 
réntesis un establecimiento literario y científico de primer 

' 

orden, cuya existencia es secular, y en cuya lista de ca�e-
dráticos figuran eminentes hombres de ciencias que sostie­
nen la publicación de una interesantísima Revista, de la 
cual, no obstante-cuánto me pesa el decirlo, -muy po­
cÓs brasileros han oído hablar .•.. ) 

La consagración de Uricoechea a la enseñanza de las 
materias que, a la sazón, le eran predilectas, e�ced_ía a
cuanto se puede imaginar. Bien lo comprueba el s1_gu1e�te
rasgo suyo: era una novedad en aquella época la 1dent_1fi•
cación del diamante con el carbono puro y su combushón 
en una atmósfera de oxígeno. Uricoechea trataba de ese 
asunto, y quiso hacer la experiencia. Sin vacilar, despren­
dió de su anillo un costoso brillante y lo  hizo arder en U!1,a 
campana llena de oxígeno, mostrando el más sincero rego­
cijo por el buen éxito del experimento. Co�parado co�
éste, desmerece el hecho de Cleopatra, consistente en d1-
luír en vinagre su famosa perla, porque la seductora de 
Marco Antonio apenas reveló el maligno deseo de u�a �ro­
digalidad ostentosa, y el sabio colombiano, la nob11ís1ma 
aspiración de verificar una verdad científica y de propa-
garla. . .

Durante los diez años que permaneció en Colombia, no 

estuvo ocio�o Uricoechea. Fundó una sociedad de natura� 
• listas neogranadinos, que publicó una valiosa revista, i�­
terrumpida, en mala hora, por la guerr� de 1860 .. Estudió
a fondo las lenguas indígenas, y mamfes�ó también para

otra provincia científica-la lingüística y 1� �lología-una
actividad, que ya tan pasmosa se había exhibido e� el cam­
po de las ciencias físicas y naturales. No menos uiteré� �e
mereció la arqueología americana, sobre la cual adqmrió
copiosa erudición en repetidos viajes que hizo al interior
del país.

Su primera obra, Antigüqdades Neogranadinas, fue
publicada en .Berlín en ·1854; mas la gran contribución
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que prestó Uricoechea á la geografía y á la historia de la 
América española, es la que imprimió en 1860 con el títu­
lo de Mapoteca Colombiana, la cual comprende la biblio­
grafía de todos los mapas, planos, vistas, etc., de la parte 
de América colonizada por España. 

De la aplicación del eximio científico al estudio de las 
lenguas indígenas, existe la prueba en su Colección 'lin­
gülstica americana, donde figuran una gramática del idio­
ma chibcha y otra del goajiro, esta última escrita en asocio 
del obispo Celedón. 

Siguiendo el progreso que en Alemanía, más que en 
.otras partes, iban tomando las investigaciones glotológi­
cas, publicó en 1872 un Tratado fonético de la lengua cas­

tellana, obra editada en Madrid, y que, en concepto de los 
doctos, desarrollaba ideas enteral!lente nuevas y ab�ía vas­
tos horizontes a los aficionados a esa clase de estudios. 

Muchas obras del labo�ioso Uricoechea perm�necen iné­
ditas y, quién sabe, si perdidas del todo! Entre ellas figu­
ran estas tres, importantísimas: Viaje al Meta, Diccionario

de Ciencias Naturales y un tratado de Meteorología.
Hallándose en Bélgica, en 1878, cuando· allí se creaba 

la cátedra de árabe en la Universidad de Bruselas, fue lla­
mado a regentarla, honra verdaderamente insigne, cuando 
muchos y muy antiguos orientalista\ aspiraban a ese pues­
to. Correspondiendo Uricoechea a esa distinción del Go­
•bierno belga, publicó entonces la Gramática Arabe de
Gaspari, que hoy sirve de texto para la enseñanza de árabe 
en varios países. 

Como se ve, era infatigable el hijo de esas tierras sud­
. americanas, consideradas por algunos como asiento de mo­
licie intertropical, y genuino representante de esa raza la­
tina que, sin el menor fundamento, se acostumbra pintar 
como en camino de irremediable decadencia. Uricoechea., 
como profesor · de árabe en Bruselas, habría podidú pa­
sar allí una regalada existencia, t�niendo a la mano ricas 
bibliotecas y otros manantiales de instrucción; empero., 
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esto no lo soportaba su ardiente sed <le saber. Proyrctó, 
por ta�to, hacer un viaje á los desiertos asiálicos, donde 
personalmente (in situ) lograría empaparse en el idioma 
en que ya era maestro, pero que anhelaba poseer en todas 
sus particularidades y minucias. En Da masco, sin embar­
go, fue atacado por una enfermedad que los médicos en

vano trataron de combatir, enviándolo a rrgrones más 
salubns. Desgraciadamente no le fueron favorables los 
aires serranos del Líbano; hiciéronle entonces bajar a Bey­
routh, y allí-tan lejos de su patria-murió a la edad �e 
cuarenta y seis años, fructuosameale empleados en el culti­
vo de la ciencia y de las letras, en el concienzudo desem • 
peño del magisterio y en .la práctica de las virtudes, que 
hacen su nombre respetable para tocios lo'l hombres Je in­
teligencia y de corazón. 

Los funerales del ínclito colombiano fueron costeados 
por el Gobierno belga, pero no había en Beyrouth uno solo 
de sus compatriotas, y aun creo que a su memoria le fue

más grata la opinión europea que la de su patria .... 
La revista de la Uniwrsidarl de Gottinga (Gcetlengis,

che Gotherter Anzeigen) publi �ó una sustanciosa nrcrolo­
gía del ilustre finado, y de él también se ocuparon otros 

muchos periódicos del Viejo Mundo. 
Había en Colombia, entre los retratos de lm1 más insig- · 

nes catedráticos del Colegio del Rosario, nno de Ezequiel

Uricoechea, con sus vestiduras académicas, y. sin embar­
go, desafareció esa imagen del sabio que tán to _ilustrara su

tierra .... ¿Porqué? Discretamente si· entrevé la causa de 

ello en una nota que puso la redacción de la citada re­

vi'>ta a la biogratía escrita por el señor Ueras CDdazzi, de

donde hemos tomado estos apuntes, nota que dice as{:
, Nosotros conocimos ese rrtrato en el Colegio antes de· 

1885. Cuando er actual ReclOr se post';,Íonó de s\1 cargo,

el retrato había desaparecido. Cárguese al debe del santQ

derecho de insurrección.' (Número de Marzo de 1909, pá- ·

gina 109). 
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, l Oh santo derecho de insurreccidn ! ( r) Gracias a él, 
· .aquí en nuestro Brasil, en 1889, también profanaron los

monument!)s públicos, arrancándoles las insignias y sím­
bolos imperiales; fue él quien, en un arranque de entusias­
mo-más grotesco que sincero,-arrebató de la Municipa­
lidad el retrato de aquel Pedro 11, a quien hoy la Repúbli­
ca  le ha consagrado una estatua ; fue él quien, con visos 
de autocracia, arrojó de sus. cátedras vitalicias a hombres 
cqmo Reborn;as, el barón de Loreto,,el barón de Motta Mala 
y tal vez otros más oscuros, pero no menos respetables en 
-sus derechos conculcados. No nos alarguemos, con todo, en
tste capítulo de tristezas, que ya basta con lo dicho.

Al evocar en estas efímeras páginas la noble figura de 
·un sudamericano que honrarla a cualquier país del mun­

do, y al señalar nuestra culpable indif�rencia en lo tocan­
te a los países sudamericanos que nos rodean, he deseado
rendir entusiasta homenaje a esa república de Colombia,
que se me hace altamente simpática, por haber sido el prí­
mer país de la· América Meridional atacado por las sórdi­
das, inicuas e insaciables codicias del norteamericano .... ( r ). 

¡ Puedan éste y otros brotes de un diarista aislado con­
tribuir á la formación de un espíritu sudamericano, que 
en todos los países de la América Latina sirva al ideal de 
una Patria Grande, de una vasta confederación de pueblos, 
unitlos todos y opuestos a la invasión.extranjera! " 

GONZALO ARBELAEZ R. 

Manizales, N�viembre II de 19II. 

( I) "¡O santo direito de insurreir;�o I"
(1) "Pelas irriquietas, iniquas é insaciaveis cobi!(aS d� norte-ame­

ricano •••• " 

DOS AÑOS DESPUÉS 

DOS AÑOS DESPUES 

La época del Colegio, cueÜtan todos los que ya han pa­
sado por esa etapa de la vida, es la que deja más dulces 
recuerdos en el alma, es el tiempo mejor vivido, es la tem-' 
porada más risueña que Dios nos otorga en este valle de 
lágrimas. Tales las palabras que escuchamos cuando nues­
tros padres, ven�iendo aquel amor irresistible que los lleva 
a compartir con sus hijos las horas felices y las amargas, 
y considerando sólo el bien de ellos y mirando .hacia el 
porvenir de sus descendientes, nos dan el abrazo de des­
pedida y nos envían a tierras lejanas para que aproveche­
mos las energías propias de la juventud y caminemos en 
pos de la ciencia; Estas expresiones de consuelo las acoge•
mos casi siempre como un obligado• cumplimiento, como 
pretexto que toman nuestros padres para que marchemos 
tranquilos al Colegio ; pero dudamos de la veracidad y 
buena fe de ellas, y el único anhelo que nos da consta!!cia 
para sdlir airosos en las duras taenas del pensamiento, es 
la pronta salida de los claustros, con el fin de pasar al mun­
do, que tánto nos cautiva. 

Yo también caí en este grave error, y sólo he venido a 
convencerme íntimamente de aquella gran verdad, después 
de que hube coronado mis estudios de jurisprudencia en 
el Colegio Mayor de N uestr! Señora del Ros!J-rio. 

Tal vez por ese espíritu de rebeldía que todos, sin sa­
berlo ni quererlo, llevamos en nuestro sér, cuando, aparta­
dos del mundo y de sus pompas y vanidades, pasamos los 
días y las horas entre las cuatro -earedes de un claustro 
investigando las eternas verdades, nos dejamos arrastrar 
por la falsa creencia de que el colegio es una prisión y de 
que la vida que allí llevamos es la peor que la suerte nos 
depara. 

Gran verdad P-S la que a este respecto nos predican 
nuestros mayores, pero desgraciadamente nos vemmos a 
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